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“¡No hay nadie como tú, Señor! ¡Grande eres tú, y grande y poderoso es tu nombre!  

¿Quién no te temerá, Rey de las naciones? ¡Es lo que te corresponde! Entre todos los 

sabios de las naciones, y entre todos los reinos, no hay nadie como tú.” (NVI) 

En Génesis vemos a Elohim, un nombre singular con una terminación plural que habla 

de misterio y maravilla desde el principio. ¿Por qué una terminación plural en un 

nombre singular? Dios no se explica ni se entiende. Pero se experimenta a Dios, directa, 

indirecta y personalmente. 

Unos 2000 años después tenemos a Abraham en escena. Dios llama a un hombre gentil 

pagano para que se convierta en la cabeza de una nueva nación, Israel. 400 años 

después vemos aparecer a Moisés y Dios hace un pacto condicional con la nación de 

Israel. “Si tú haces”... “Yo hare...” Un pacto condicional es sólo eso, condicional. 

Mantenerlo trae bendiciones mientras que romperlo trae maldiciones y castigos. 

Durante casi 1000 años, desde el tiempo de Moisés hasta el tiempo de Jeremías, Dios 

espera pacientemente que su pueblo sea fiel al pacto. 

Jeremías advierte a su pueblo, los amenaza e incluso trata de persuadirlos para que 

guarden el pacto, pero sin éxito. 

Es en este contexto que se revela el nombre de Dios, Melek Ha-Goyim, Rey de las 

Naciones. 

Jeremías advierte a su pueblo, los israelitas, de los castigos, tormentos, sufrimientos y 

muerte venideros. Jeremías confronta al pueblo de Dios con la única verdad, Dios no es 

solo el Dios sobre Israel, también es Dios de todas las demás naciones. 

Dios puede y traerá una nación para castigar a otra, en este caso, Babilonia para 

castigar a Israel por su infidelidad. 

Esto trae miedo y consuelo al pueblo de Dios, significa que Melek-Ha-Goyim es Rey, 

Gobernante y Maestro sobre todas las naciones. También significa que Dios se 

preocupa por todas las naciones de la tierra. Todas las naciones están bajo Su gobierno 



y ningún otro. Una nación solo puede hacer a otra nación lo que Dios permite y nada 

más. 

En nuestro versículo de hoy Jeremías nos dice que no hay nadie como Melek-Ha-Goyim, 

el Señor Yahweh es grande y el nombre de Yahweh es grande y poderoso. Solo Yahweh 

debe ser temido, respetado y sobrecogido, porque Yahweh no es otro que Melek-Ha-

Goyim, Rey de las naciones. 

Este mismo Dios que hace un pacto condicional con Israel hace un nuevo pacto en el 

futuro que es incondicional, donde guardar el pacto depende únicamente de Dios. Este 

nuevo pacto se encuentra en Jesucristo. Es Él quien tomó el castigo por todos los 

quebrantadores del pacto, y ahora Dios es "libre" para tratar con su creación 

únicamente sobre la base de quién es Dios: AMOR, LUZ, ESPÍRITU y FUEGO 

CONSUMIDOR. 

Nosotros, por lo tanto, esperamos que Jesucristo gobierne sobre todas las naciones 

bajo el pacto de amor y vida eterna, por la fe y en la gracia. Con todos nuestros 

pecados perdonados, ahora tenemos paz con Dios y él es libre para formar a Cristo en 

nosotros, quien es nuestra esperanza de gloria. Dios ha hecho esto, está haciendo esto 

y hará esto por todas las naciones, porque Yahweh es Dios sobre todas las naciones. Él, 

a través de la obra consumada de Cristo en la cruz, lo logró todo. ¡Está completo! 

Aleluya, Amén. 

¡A Dios sea la gloria! 

 

 


